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AL ALZA. A 
LABAJA

AL ALZA, el tirador to- 
inellosero Jesús Serrano
que el pasado fin de se
mana se proclamaba bri
llante campeón de la Copa 
del Rey en Málaga. Otro 
logro más que añadir al 
rico palmares de un depor
tista que no toca techo y 
que sigue dando muchas 
alegrías a sus seguidores. 
Serrano afronta ahora im
portantes competiciones 
nacionales e internaciona
les con la moral por las 
nubes. Ojalá y muy pron
to garantice su participa
ción en los Juegos Olím
picos de Río de Janeiro.

AL ALZA, el jugador del 
Socuéllamos, Carlos Gar
cía, que se convirtió en 
héroe en el último partido 
de liga que su equipo dis
putó frente al Leoia. Tras 
la expulsión del meta Bo- 
canegra y un penalti en 
contra en el último minu
to, el futbolista argamasi-
11 ero decidió con arrojo y 
valentía colocarse bajo los 
palos. Carlos detuvo el 
penalti y permitió que el 
Socuéllamos mantuviera 
un valiosísimo 1-0.

AL ALZA, la peña car- 
navalera de Tomelloso 
Harúspices que ha con
seguido el Arlequín de Oro 
en el desfile del Domingo 
de Piñata en Ciudad Real. 
Harúspices, que también 
triunfó en Miguelturra, ha 
presentado este carnaval 
una formidable represen
tación de Pinocho con es
pectaculares carrozas, un 
rico y variado vestuario, 
además de la buena co
reografía y el frenético rit
mo de todos sus partici
pantes.

AL ALZA, el espectácu
lo Constelaciones, de 
Aracaladanza, que cauti
vó al público en el Gran 
Teatro de Manzanares. Un 
prolongado aplauso fue su 
mejor premio.

A LA BAJA, la desidia y 
escasa voluntad política 
para avanzar en la inte
gración ferroviaria de
Tomelloso/Argamasilla de 
Alba. Ha pasado justo un 
año desde que se reuniera 
la Comisión Comarcal de 
Seguimiento y desde en
tonces no se ha produci
do movimiento alguno.
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POR CAMPO DTIORI

Canción para obtener humildad
C u e n ta  el evangelio de Jesucris

to que cuando la V irgen M aría reci
bió la noticia de haber sido elegida 
para ser madre del M esías, no co
rrió fuera de casa para ofrecer tres 
cuartos al pregonero del lugar para 
que voceara lo sucedido por las es
quinas de todo el vecindario, no en
cargó a los copistas tarjetones de 
visita ni cartas con m em bretes de 
oro y sobrecitos de lujo m uy bonitos. 
Corrió hasta la casa de su prim a 
Isabel de Zacarías en los m ontes de 
Judá, una pobre m ujer tan necesita
da como ella, a proclam ar la can
ción llamada del Magnificat, una sen
cilla plegaria que ensalza al D ios de 
cuantos no tien en  donde caerse 
m uertos y envía a los prepotentes y 
los arrogantes en el espejo opaco de 
su propia existencia vacía.

A quellos hom bres y mujeres de la 
com unidad cristiana de Lucas, autor 
del relato, no acertarían a com pren
der la reacción tan extraña de M a
ría. ¿Y dices, Lucas, preguntarían, 
que nada m ás haberse m archado de 
su lado, la V irgen se apresuró inm e
diatam ente a ponerse en camino? 
¿A hacer qué? A  cantar. ¿Tan im 
portante es cantar para ser cristia
no, m aestro? N o cualquier canto, 
hermanos. Sí el de la sorpresa y el 
desconcierto de que Dios nos agracie 
con un am or y una consideración 
exageradam ente desmedidos. C la
ro, si D ios te pone los ojos encima, 
te sale un poem a, te pones a cantar 
porque te sientes lleno de gozo y 
agradecim iento. Es lo que le ocurrió 
a M aría, que era consciente de ser 
solam ente una m uchachita de nada.

Queridos herm anos y  m ás todavía 
queridas herm anas, así son las co
sas de Dios. Las tenéis que apren
der. ¿Queréis ir y venir como Dios 
quiere por la com unidad cristiana? 
Tenéis que im itar a Santa M aría. 
Osease, habréis de procurar desha-

ValentínArteaga

ceros en cánticos de humildad. La 
reacción de M aría fue exaltar lo 
m enor e insignificante. Pues qué 
bien, Lucas, porque lo norm al es 
que en el escenario de la gente so
bresaliente, no quepam os los pobres 
y, según tú, ella, ni corta ni perezosa, 
se puso de inm ediato a exaltar y 
bendecir al Señor que coloca en pri
m era fila cuando se trata de salvar 
la historia, a los pobres, los desecha
dos, y cuantos no tienen nada. Lo 
específico cristiano, por tanto, es 
cam inar de inclem encia en incle
m encia, cantando a pleno pulmón: 
“El Señor ha hecho en m í m aravi
llas” .

Es significativo el modo con el que 
se presenta M aría, según San Lucas, 
a la Iglesia. Con un poem a de júbilo  
y de agradecim iento al Señor en los 
labios por su gran m isericordia y 
que adem ás no era suyo. Lo tomó 
prestado, porque es pobre, de otra 
m ujer tan pobre com o ella: la madre 
de aquel niño, Samuel, a quien el 
buen Dios de Israel llam ó un día en 
el tem plo, de noche, para servirle 
por las claras. Es el canto conocido 
com o el del “M agnificat” , el elogio 
de la humildad. En prim er lugar, fijé
monos, es un canto. ¿La razón? M uy 
clara, porque si tiene uno que refe
rirse a D ios, de qué m anera poder 
hacerlo m ejor que desde categorías 
estéticas. La oración es m ucho más 
oración cuando se m ueve en la be
lleza. N o tiene nada que ver con el 
m al gusto o la banalidad.

En segundo lugar, es un himno a la 
pobreza, lo hum ilde, lo menor. Dios 
no está por los personajes encum 
brados. La gente arrogante y  pre
suntuosa o envarada de poderío, no 
tiene nada que ver con El. Daos 
cuenta -insistiría  el catequista Lucas 
a su todavía párvula de fe com uni
dad cristiana- D ios eligió salvar al 
m undo valiéndose de una  m ujer

“cantautora” de los hum ildes servi
cios y los pequeños sucesos de pue
blo chico. Dinos, Lucas, se interesa
rían aquellos cristianos prim erizos 
aún en asuntos de fe. ¿Por qué le 
dio a M aría por cantar? Porque se 
sintió deslum brada ante un am or 
inexplicable que no le cabía dentro 
de sí, y para tom ar respiro prorrum 
pió echando m ano del canto del 
M agnificat. Es un poem a que jun to  
con la oración del padrenuestro y el 
discurso de las b ienaventuranzas 
constituye en el evangelio el tríptico 
im prescindible de la única m anera 
de poder seguir a Jesús.

El M agnificat nos explica por qué 
se fija Dios en según qué personas: 
por su hum ildad el Señor “m e ha 
m irado” , canta M aría estrem ecida y 
resplandeciente de agradecim iento 
delante de su pariente Isabel. ¿Y  
sabes por qué m e ha “m irado”? Y 
sobre todo, ¿dónde m e ha m irado? 
Se ha fijado en m i insignificancia, 
prima. Cuando Dios m ira a una per
sona no lo hace deteniéndose en su 
exterior, lo físico, el cargo, el presti
gio social, las dotes brillantes. Todo 
es irrelevante. Cuando Dios m ira se 
fija en la pequeñez.

Canta así M aría: “M i alm a glorifi
ca al Señor y m i espíritu se regocija 
en D ios m i Salvador porque ha m i
rado la hum illación de su sierva” . 
Lucas en su catequesis volvía a in
sistir: ¿Sabéis, queridos am igos, por 
qué glorificaba al Señor M aría y  se 
le regocijaba el espíritu en Dios' su 
Salvador? Porque la eligió para m a
dre suya. No, fue porque D ios “la 
m iró” . El m ilagro está en que Dios 
nos mire. U no se acurruca tím ida
m ente, consciente de su poca valía, 
en el silencio hum ilde de la oración, 
y  acontece lo im previsto. Sientes 
que D ios llega por el ja rd ín  tem blo
roso de tu  ser, y  te m ira. Entonces 
te nace una vida nueva.
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